
Crónica del año 2005 

El 2 de abril de 2005 falleció en Roma, en olor de santidad, Juan Pablo II. 
El 19 de abril, dos semanas después, era elegido para sustituirle como vicario de 
Cristo el cardenal Joseph Ratzinger, que ha tomado el nombre de Benedicto XVI. 
El nuevo Pontífice Máximo, acogiendo el clamor popular, verdadera «apoteosis de 
los santos», se ha apresurado a dispensar el lustro de espera, establecido por la le­
gislación canónica, para el inicio de la causa de beatificación de Juan Pablo n. Las 
peregrinaciones a la tumba de este Siervo de Dios no decaen, sino que, por el con­
trario, continúan y crecen, como un nuevo milagro de la gracia que augura una 
pronta primavera en la Iglesia. Deo granas! 

Parece lógico que Anuario de Historia de la Iglesia haya querido rendir me­
moria al Romano Pontífice fallecido, dedicándole un pequeño cuaderno, en el que 
se publican cinco trabajos de carácter historiográfico. En el primero de ellos, el Dr. 
Javier Vergara, de la Universidad Nacional a Distancia (Madrid), estudia los plan­
teamientos pedagógicos sobre la formación teológica recogidos en la constitución 
apostólica Sapientia Christiana, de 15 de abril de 1979. Como se sabe, Juan Pablo n 
halló este documento casi ultimado, cuando sucedió a Juan Pablo I y quiso, sin em­
bargo, retrasar un tanto su publicación, para revisarlo con detenimiento. Esto prue­
ba la importancia que el Papa concedía a la formación teológica, no sólo para los 
candidatos a las órdenes sagradas, sino también, «trascendiendo el marco estricta­
mente académico», para inspirar de sentido cristiano la realidad vital del hombre y 
de la cultura contemporánea. En la misma línea, el Dr. Jorge Otaduy, de la Uni­
versidad de Navarra, ha preparado un estudio sobre las disposiciones canónicas re­
lativas a la enseñanza de la Religión en la escuela primaria y secundaria, una tarea 
que, obviamente, reviste una trascendencia singular en esta hora, en que la Religión 
como disciplina del currículo académico es discutida en muchos ambientes. Juan 
Pablo n puso en el tema un interés muy particular. El Dr. Ramiro Pellitero, de la 
Universidad de Navarra, recorre el itinerario que siguió la elaboración del Catecis­
mo de la Iglesia Católica, ofreciendo datos nuevos y relevantes, lo mismo que el 
camino recorrido por el Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica. Este tra­
bajo se completa con una larga y enjundiosa conversación, que también publicamos 
en este número de AHIg, con Mons. José Manuel Estepa, obispo vicario general 
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castrense emérito, que tuvo un destacado protagonismo en la redacción de ambos 
instrumentos pastorales. La Dra. Alice Ramos, de la St. John's University of New 
York, repasa los seis libros que Juan Pablo n publicó durante su pontificado, un he­
cho bastante novedoso, al menos por el volumen de la obra escrita paralela o al 
margen de su actividad magisterial como sumo pontífice. Finalmente, el Dr. Javier 
Escrivá Ivars, de la Universität de Valencia, expone el itinerario seguido hasta la 
formalización del estatuto jurídico del fiel. 

Era lógico que AHIg se ocupara también de Benedicto xvi. Damos aquí dos 
trabajos sobre la primera teología de Joseph Ratzinger, un período menos cono­
cido, sobre todo el anterior a su actividad como perito conciliar. El Dr. Josep-Ignasi 
Saranyana estudia los primeros escritos universitarios de Benedicto xvi (1951-
1962) y el Dr. Pablo Blanco, los trabajos editados durante el período conciliar 
(1962-1965). Tanto uno como otro son profesores en la Universidad de Navarra. 
La tesis de los dos trabajos es que muchas de las ideas que después desarrollaría 
Ratzinger, ya como cardenal prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe 
y como presidente de la Comisión Teológica Internacional, estaban incoadas en 
esos primeros años de magisterio teológico universitario. 

* * * 
En el plano de las conmemoraciones, destacamos algunas. En 2006 ha co­

menzado a celebrarse el 500 aniversario del nacimiento de San Francisco Javier 
(1506-1552), designado por San Pío X patrono oficial de las misiones extranjeras. 
Este jesuíta de primera hora (uno de los compañeros que San Ignacio de Loyola 
ganó para su Compañía) es patrón de Navarra, porque aquí se halla su solar fami­
liar, donde él vio la vida. En 1540 emprendió la primera expedición a la India, de 
donde ya no regresaría y donde reposa su cuerpo. Pasó después a los mares situa­
dos más al este y al Japón, hasta morir a las puertas de China. La conmemoración 
de su nacimiento es una ocasión estupenda para recordar el mensaje misionero con 
que culminan los evangelios de san Mateo y de san Marcos. 

En 2005 se ha celebrado el cincuenta aniversario de la fundación del Consejo 
Episcopal Latinoamericano (CELAM), nacido en 1955 por sugerencia de Pío xn, 
con ocasión de la primera Conferencia General del Episcopado de América Latina, 
celebrada en Río de Janeiro en ese mismo año. «Ya desde su fundación, el CELAM 
ha sido llamado a dar un particular apoyo a la promoción de las vocaciones, para 
que sean numerosas y santas. Mirando al futuro, el CELAM deberá seguir ofrecien­
do su importante contribución y decidido apoyo en este campo, para enseñar a des­
cubrir los signos de la llamada y acompañar su respuesta», escribía Bendicto xvi 
al Cardenal Francisco Javier Errázuriz, presidente de este Consejo Episcopal, el 14 
de mayo de 2005, felicitándole por la efemérides que se conmemoraba. Al festejar 
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sus bodas de oro, el CELAM ha conocido la voluntad del Papa de que la quinta Con­
ferencia General se celebre en mayo de 2007 en Brasil, en el célebre Santuario de 
la Virgen de la Aparecida. AHIg, siempre atento a la historia de la Iglesia en aquel 
vasto subcontinente y al desarrollo de su teología, dedica, como ya es habitual, 
una sección de estudios históricos a América Latina, con sendos trabajos de la 
Dra. Rolena Adorno, de la Yale University (en New Haven) y del Dr. Néstor Tomás 
Auza, de la Universidad Católica de Buenos Aires. 

Otra efemérides cultural importante ha sido la conmemoración del cuarto 
centenario de la primera edición de Don Quijote de la Mancha, la obra cumbre de 
Miguel de Cervantes. AHIg publica un documentado estudio del Dr. Mariano 
Delgado, de la Université de Fribourg, en Suiza, sobre las ideas cristianas del Qui­
jote y la discusión habida acerca de la condición cristiana de su autor. 

* * * 
Desde la aparición de su último número Anuario de Historia de la Iglesia 

ha conocido el dolor por la partida de tres personas entrañables y muy ligadas a la 
historia de esta pequeña empresa cultural. El 22 de noviembre de 2005 falleció en 
la Clínica Universitaria de Pamplona Don Amadeo de Fuenmayor Champín, sa­
cerdote de la Prelatura de la Santa Cruz y del Opus Dei, miembro de número de la 
Real Academia de Jurisprudencia y Legislación, catedrático de Derecho Civil y 
muchos años Decano de la Facultad de Derecho Canónico. Don Amadeo estuvo 
muy cerca de nuestra actividad editorial, con sus consejos y sugerencias y, lo que 
es más de agradecer todavía, con su constante y optimista aliento. 

El 8 de diciembre falleció en München el cardenal Leo Scheffczyk, uno de 
los teólogos alemanes más destacados de la segunda mitad del siglo xx: Profesor 
emérito de la Universidad de Munich; asiduo colaborador de la revista Scripta theo-
logica, de Anuario de Historia de la Iglesia y de los simposios internacionales de 
teología de la Universidad de Navarra; y doctor honoris causa por esta Universi­
dad. Recordemos aquí una notable autobiografía que publicó en el volumen 12 
(2003) de AHIg, que es, al mismo tiempo, un magnífico repaso a la historia de la 
teología alemana del pasado siglo. Los lectores podrán leer una detallada necroló­
gica al final del presente volumen. 

El 1 de enero de 2006 falleció en Roma el Dott. Vittorio Peri, scriptor 
graecus de la Biblioteca Apostólica Vaticana, miembro del Pontificio Comité de 
Ciencias Históricas y miembro también, desde la fundación, del Consejo Asesor 
de AHIg, con el que colaboró de modo continuado, no sólo con originales que aquí 
se han publicado, sino con su asesoramiento y consejo. Los lectores podrán leer 
una amplia necrológica redactada por el Prof. Domingo Ramos-Lis son, amigo 
suyo y colega de empresas editoriales durante varias décadas. 
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La familia de Anuario de Historia de la Iglesia ruega una oración por el 
eterno descanso de estos tres destacados intelectuales, con la firme esperanza de 
que Dios haya acogido en su seno a quienes Le sirvieron tan desinteresadamente y 
con tanto amor a lo largo de muchos años. 

* * * 

Queremos también destacar un hecho ocurrido hace pocas semanas: el pa­
sado 23 de enero de 2006, el Prof. José Orlandis, historiador y sacerdote, cate­
drático emérito de Historia del Derecho, presidente del Consejo Asesor de AHIg y, 
como es lógico, persona muy vinculada a la fundación y marcha de la revista des­
de el primer momento, ha sido distinguido con el Premio Ramón Llull de la Co-
munitat de les Ules Balears. Esta distinción le ha sido concedida por el Consell de 
Govern de aquella comunidad autónoma, «en reconocimiento de sus méritos como 
especialista en historia de la Iglesia y en la problemática religiosa y cultural con­
temporánea; por su incansable trabajo de investigación y de estudio que se ha tra­
ducido en la publicación de un número considerable de obras que se han converti­
do en una valiosa fuente de consulta para los estudiosos en la materia». Como es 
lógico, la familia de AHIg ha recibido con gozo la noticia de tan merecida distin­
ción y felicita muy calurosamente a Don José Orlandis por el premio recibido. 

# * * 

Se han producido algunos cambios en el Comité de Dirección de AHIg. Ha 
cesado la Dra. Carmen-José Alejos Grau, encargada durante varios años de la 
sección de reseñas de nuestra revista. Con tesón, eficacia y profesionalidad, ella 
logró que en cada volumen de AHIg se diera noticia de más de un centenar de li­
bros. Por otra parte, la Dra. Elisabeth Reinhardt ha pasado a ser subdirectora de la 
revista, y en su lugar, como secretario del Comité de Dirección ha entrado el Dr. 
Fermín Labarga, que además de teólogo e historiador, es licenciado en Ciencias de 
la Información. 

Un último detalle. Los volúmenes de Anuario de Historia de la Iglesia pue­
den consultarse on-line en dos sitios: 

http://www.redalyc.com (los números completos de los años 2001 a 2005, 
ambos inclusive); 
http://dialnet.unirioja.es (sólo los artículos fundamentales, es decir, exclui­
das las crónicas y las reseñas, de todos los números desde 1992 a 2005, am­
bos inclusive). 

Pamplona, 1 de marzo de 2005 
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